
LOS VACCEOS 

  I. Las invasiones indoeuropeas y su incidencia sobre las tierras del Duero 
(Resumen) ©Conferencia impartida en la UNED por Emilio García Lozano, Catedrático de Historia. 

Las primeras invasiones indoeuropeas se fechan en la Península Ibérica a partir del 1100 

a. de C.y no afectan a las tierras del Duero. Las tierras palentinas sólo recibieron 

elementos étnicos indoeuropeos después del siglo VIII a. de C. en número es bastante 

limitado. En todo caso esta posible indoeuropeización de la submeseta norte se repartiría 

irregularmente debido a la resistencia que ofrecieron las poblaciones no indoeuropeas anterio-

res. Así, puede comprobarse en la Meseta Norte la fuerte pervivencia de esenciales modos de 

vida característicos de la población anterior de la Edad del Bronce. 

Esta situación de influencia cultural, pero escasa etnia indoeuropea se prolonga 

durante los siglos VIII, VII y VI a. de C. 
 Así, la indoeuropeización de las tierras del Duero es hoy tan indiscutible para 

historiadores y lingüistas, como difícil de precisar el origen, la extensión que alcanzara y la 

fecha o las fechas en que tales gentes procedentes del centro de Europa alcanzaron el valle del 

Pisuerga.  

 Parece bastante claro que a las tierras de los futuros vacceos (Palencia, Valladolid, 

Segovia) llegaron no mucho antes del VI. En esta línea constatamos que ni lusos, ni galaicos, ni 

otros pueblos de clara raigambre celta o indoeuropea sean citados sobre las costas atlánticas 

en la Ora Marítima de Avieno, obra escrita en tiempos anteriores al 535 (batalla de Alalia). 

  Por otra parte los celtas del Duero medio debieron llegar tarde a las tierras que 

ocuparían a fines del siglo III, pues ni los vettones ni los vacceos estaban sólidamente 

constituidos como tribus organizadas en el momento en que se enfrentan a los romanos; pues 

a ninguno de ellos se les cita con sólida resistencia a Roma y todos los datos indican que aún en 

el siglo II fluctuaban en sus límites; no se intuye solidaridad contra Roma entre las ciudades 

que se citaban como vacceas; Intercatia, Cauca, Pallantia.  

 En definitiva, hay una indoeuropeización lenta de la población del Duero por diversas 

causas; entre las que se encuentra la solidez de los grupos del substrato preindoeuropeo.  

a) Las primeras invasiones indoeuropeas sobre el Duero según la Arqueología 
Según los datos recientes de la Arqueología las primeras emigraciones indoeuropeas sobre 

tierras palentinas vienen integradas por las gentes cuya cultura se define como de los campos 

de Urnas tardíos, con la característica civilización centroeuropea: 

 Son decididos agricultores 

 Usan cerámica excisa (decoración geométrica y pintada en amarillo y rojo) 

 Llevan una vida un tanto trashumante pues cambian con frecuencia de tierras de 

cultivo; pero son habitualmente sedentarios 

 Mediante murallas de adobe se fortifican sobre altozanos próximos a valles de ríos. 

 Aún no utilizan el hierro más que en proporción muy reducida, pero conocen el carro y 

el arado, en lo que se acusa su celtismo o celtización.  

 Son incineradores  

 penetran en el Duero constituidos en grupos bien organizados y solidarios por sus lazos 

de sangre.  

Uno de los centros más característicos de estas gentes de la llamada 1.a Edad del Hierro (750-

500 a. de C.) parece verse en Dueñas y en el Soto de Medinilla (Valladolid) en su primera fase. 

El bronce es progresivamente sustituido por útiles de hierro desde 650 (Soto de Medinilla II y 

Cogotas II). 

b) La plena celtización del Duero 
La penetración del grupo celta es lenta. Sólo en el siglo V abundarían en tierras del Duero 

palentino. De idéntica raigambre y grupo étnico debieron ser los celtas que se integran en los 

pueblos vettones y vacceos, según podemos deducir claramente por la toponimia. Los celtas 



hispanos hubieron de penetrar con lentitud y tras duras luchas con la fuerte población 

preindoeuropea ya sólidamente establecida en la zona. Las frecuentes destrucciones de 

ciudades que delatan las excavaciones parecen confirmarlo. 

c) Rasgos principales de la cultura celta del Duero 

Vemos con claridad que estos grupos celtas llegados al Duero en el siglo V a. de C. son ya 

conocedores del hierro y se integran, según esa estructura social y económica bien definida 

entre los indoeuropeos, en tribus y gentilidades. Penetrando desde la Galia por el Pirineo 

occidental y siguiendo el curso de los grandes ríos Duero, Pisuerga y Esla, ocupan tierras de 

la provincia de Palencia; sobre todo en elevaciones junto a los ríos, defendidos en castros, 

oppida, bien fortificados: Muza, Palenzuela, Castromocho, Zorita, Paredes de Nava, Palen-

cia, Dueñas, Arconada, Olleros, Tariego, Vertavillo. Algunos de estos celtas consiguen 

penetrar hacia los sistemas montañosos del norte, entre las antiguas poblaciones del 

substrato no indoeuropeo, como se ve en Monte Bernorio. Esta celtización de la Meseta 

aparece salpicando buena parte de las tierras abarcadas por la provincia palentina.  

Con la presencia de los grupos celtas se completará el cuadro étnico prerromano de las 

gentes llamadas Vacceos y que culminará hacia 200-150 a. de C. con la "Celtiberización", 

es decir, con la impregnación de estas culturas de la civilización ibera, que tiene su 

expresión incluso en la adquisición del conocimiento de la escritura, según nos atestigua la 

inscripción de Palenzuela. 

La celtiberización conduce al primer auténtico urbanismo. Se protegen con sólidas 

murallas, reforzados los accesos mediante campos de piedras hincadas que impidan la 

aproximación de la caballería enemiga. Constituyen lugares de concentración de toda la 

gentilidad en caso de ataque, como ocurrirá entre los vacceos históricos de Cauca, 

Intercatia, Pallantia.  

Destacan las lujosas armas de esta sociedad guerrera, con espadas de antenas (Cogotas, 

Miraveche, Monte Bernorio), cerámicas a torno, esculturas zoomorfas (toritos y jabalíes) 

que atestiguan una población que se mantuvo intensamente ganadera, resultando exigua la 

distribución del grano. Arévacos, vacceos, lusitanos y galaicos son gentes 

predominantemente de economía ganadera a juzgar por los testimonios de las fuentes 

latinas. Pues aunque de los vacceos se habla de su economía agrícola comunitaria, sólo 

puede entregar tributo en ganado y vestido, no en grano. Se citan sus tejidos, ovejas, 

caballos y buenos jinetes. Y su mismo rigor en distribuir el producto de la cosecha de 

cereales indica la necesidad que tenían de participar todos en la asignación de este escaso 

producto, sin que se trate de un auténtico colectivismo agrario. 

Es explicable que el bosque, adueñado totalmente de la tierra palentina, entonces 

mediatizara su dieta, que era primordialmente de carne. Vienen con una sólida 

organización social y militar con vínculos de sangre, usan lujosas armas de hierro, como 

son las espadas y puñales con antena. Las cerámicas decoradas a peine, otras estampadas. 

Las fíbulas y sus tazas de pedestal coinciden con las del río Loira (Francia). 

La caballería desempeña un gran papel en la guerra: lo atestiguan los textos y las 

necrópolis en las que abundan arreos de caballos. Su casa es oblonga y sus ciudades 

fortificadas. La de Soto de Medinilla con adobes. Monte Bernorio (Palencia) es uno de estos 

oppidum, de gran solidez. Aunque normalmente no son el lugar habitual de vivienda sino el 

refugio de la guerra, pudiendo albergar de 10 a 20.000 hombres, con sus ganados, su 

principal riqueza. 

 

 

 

 

 

 

 



    ESQUEMA DE LOS VACCEOS 
 

I.- LOS CELTAS 

1º.- ORIGEN Y CARACTERÍSTICAS: 

  Los celtas son un conjunto de pueblos denominados “keltoi” por los 

griegos que se extienden por toda Europa (desde Turquía hasta Portugal) que 

tienen una serie de rasgos comunes como son: 

- La lengua celta, derivada del indoeuropeo 

- Viven en  castros (poblados fortificados)  

- La incineración (cultura de los campos de urnas) 

- Conocen y usan el hierro 

- Usan el torno para la fabricación de cerámica 

- Se organizan en clanes, tribus y pueblos (Sociedades gentilíceas) 

 

2º.- LLEGADA DE LOS CELTAS A LA P. IBÉRICA 

 La primera referencia que tenemos de la presencia de los celtas en la P. Ibérica 

nos la da el griego Avieno en su poema Ora Marítima en el s. VI a C. 

 A partir del S. IV a C., historiadores y geógrafos griegos y romanos, como 

Heródoto, Estrabón o Éforo ya distinguen a los pueblos no indígenas con el 

nombre de Keltoi. 

 La presencia de los celta en la Península es el resultado de sucesivas oleadas 

inmigratorias que se van mezclando con el substrato indígena existente. 

 Podemos distinguir dos oleadas importantes: 

- 1º.- Entre el 900 y el 850 a C, procedente la Alemania meridional y 

relacionada directamente con la Cultura de los Campos de Urnas, descendieron 

por la margen derecha del Ródano y llegaron a Cataluña y el bajo valle del 

Ebro. 

- 2º.-  Entre el 650 y el 500 a C., procedentes del centro de Alemania y 

relacionados con la cultura de Hallstatt (Austria), (I Edad del Hierro), se 

extendieron por el centro y NO de la P. Ibérica 

Entre los distintos pueblos celtas que habitaban la Península se encontraban: 

 Los Celtíberos divididos en dos grandes grupos: los citeriores que ocupaban 

los valles del Jalón, Jiloca y parte de las márgenes derechas del Ebro; y los 

ulteriores ocupando la alta cuenca del Duero y la actual provincia de Soria. 

Entre los primeros se encontrarían los lusones. Titos y Belos, y entre los 

segundos Arévacos y Pelendones. 

 Los Carpetanos, situados al sur de los Celtíberos, ocupando desde la sierra de 

Guadarrama hasta la Mancha, las actuales provincias de Toledo y Ciudad Real. 

 Los Vettones, situados al sur del Duero y limitando por el sur con los 

Carpetanos, al oeste con los Lusitanos, ocuparían la provincia de Salamanca y 

parte de la de Zamora. 

 Los Vacceos, ocupando la ribera del río Duero, provincia de Valladolid y parte 

de Zamora y Palencia. 

 Los Lusitanos en la zona más occidental de la península, habitando el 



territorio comprendido entre los ríos Tajo y Duero, con gran penetración en 

Extremadura. 

 Los Berones en la mayor parte de la Rioja y Burgos. 

 Los Galaicos en el noroeste peninsular, actual Galicia y norte de Portugal. 

 Los Astures, ocupando gran parte de Asturias, León y norte de la provincia de 

Zamora. 

 Los cántabros, situados en gran parte del Cantábrico, en la actual Cantabria 

 

LOS VACCEOS 
Los vacceos pueden considerarse el primer pueblo estabilizado en la Meseta Norte en los 

tiempos históricos.  

Según Diodoro de Sicilia, los vacceos eran el pueblo más culto entre los celtíberos,  

y Silvio Itálico lo definiría como emprendedor y comerciante.  

Su existencia está probada al menos desde el siglo III a.C. Polibio relata - aunque él no fue 

testigo directo - la toma por Aníbal, en el 220 a.C. de las ciudades vacceas de Helmántica 

(Salamanca) y Arbucala (El Viso de Bamba, Zamora). 

Considerados dentro del grupo de los celtíberos, su origen lo podemos buscarl en el 

substrato indígena ibero-ligur junto a un complejo proceso de evolución local que dará la 

civilización vaccea.  

Otras teorías más recientes hablan de los vacceos como un pueblo celta, perteneciente al 

grupo de los belóvacos, quienes habrían partido desde el norte de Europa en torno al año 

600 a.C. junto a otros pueblos celtas belgas, a consecuencia de las presiones ejercidas por 

los pueblos germanos, alcanzando las tierras del interior peninsular en la primera mitad del 

siglo VI a.C., junto a otros pueblos como los arévacos (nombre que no significa otra cosa 

que "vacceos orientales").  

La valoración de los aspectos culturales relacionados con el sur de España, apenas se han 

tenidos en cuenta en las primeras investigaciones, así como los datos que aportan los 

estudios realizados sobre la ruta interior del estaño, han posibilitado a partir de 1970 

avanzar notablemente en el conocimiento de la formación de la civilización vaccea. 

Actualmente parece probada la existencia de una vía terrestre para el comercio del estaño 

en la época de apogeo de la civilización de Tartessos. Esta vía coincide con la que 

posteriormente sería utilizada por Roma y conocida como Vía de la Plata. El tránsito 

durante siglos de esta vía puso en contacto a los pueblos del interior con los más 

evolucionados del sur de España. 

La civilización vaccea se extendía sobre el centro de la Meseta Norte. Ocupaban la totalidad 

de la provincia de Valladolid y parte de las de León, Palencia, Burgos, Segovia, Ávila, 

Salamanca y Zamora. Actualmente sus fronteras son difíciles de precisar, ya que variaron a 

través del tiempo. A la llegada de los romanos los ríos Cea y Esla les separaban de los 

astures por el NO, mientras que la línea que se puede trazar entre los ríos Esla y Pisuerga 

al N de Carrión de los Condes sería la frontera con los cántabros. Al este los ríos 

Pisuerga y Arlanza marcaban el límite con los turmogos y un poco más al sur, ya en las 

provincias de Soria y Segovia, los arévacos eran su vecinos y aliados. Por el sur y sudoeste 

la frontera con los vettones resulta más difícil de precisar (tal vez la zona del 

Trabancos/Guareña). Es probable que llegaran a tomar contacto con los lusitanos al oeste 

de Zamora.©EGL  

 


